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PERSONAJES 

ROSARIO  (i) . 

GRACITA  (2) .  .  ... 
MERCEDES  <«)  .... 
DOÑA  RAMONA  W  .  . 
EL  MAESTRO  LUCAS  i6> 

MANOLO  W . 

ELÍAS  (7) . 

EL  POLLO  BLANCO  í») 
EL  TIO  DEL  CRIMEN  O). 


ACTORES 

Srta.  Teresa  Lacarra. 

Sra.  D.a  Consuelo  Mesejo. 
Srta.  María  Lopethegui. 
Sra.  D.a  Claudia  Buttier. 
Sr.  D.  Emilio  Mesejo. 

»  »  Moisés  Iglesias. 

»  »  Valeriano  Ruiz-Paris 

»  »  Guillermo  Alba. 

»  »  Pedro  González. 


Coro  general. 

¿a  acción  en  Andalucía * 


Época  actual . 

Derecha  é  izquierda,  las  del  actor. 


(1)  De  20  á  22  años.-  (2)  Idem,  Ídem. — (3)  Joven  también,  hermana  de  Manolo).—  (4) 
Madre  de  Gracita.—  (5)  Sastre  y  cariñoso  amigo  de  Rosario.— (6)  Exnovio  de 
Rosario,  que  se  entretiene  con  Gracita.— (7)  Sacristán  con  ribetes  de  Tenorio). 
—  (8)  Calaveróu  dtl  pueblo,  padrastro  de  Rosario).  — (0)  Tipo  de  los  que  se  des 
cuelgan  por  Jos  pueblos,  exhibiendo  un  cartelón  gráfico  de  un  suceso. 
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EL  POLLO  BLANCO 


CUADRO  I 

La  escena  representa  parte  de  una  plaza  del  pueblo,  donde 
se  desarrolla  la  acción. 

AZ  fondo. — Telón  de  calle. 

A  la  derecha. — Dando  frente  al  público,  la  casa,  que  figura 
ser  el  taller  del  Maestro  Lucas ,  la  cual  tendrá  puerta 
(practicable)  de  entrada  y  rótulo  de  «Sastre>  sobre  ella, 
y  á  la  izquierda  de  dicha  entrada,  una  ventana,  también 
practicable. 

Formando  ángulo  (derecha)  con  la  casa  del  Maestro  Lucas , 
aparecerá  la  de  Rosario,  con  puerta  de  entrada  y  balcón, 
practicables  ambos. 

A  la  izquierda. — Dando  frente  á  la  de  Rosario,  la  casa  de 
Gracita,  con  puerta  de  entrada,  (practicable)  ventana  á 
la  derecha  y  balcón  (practicable  éste). 


Al  levantarse  el  telón,  está  en  el  centro  de  la  escena  El  tío 
del  crimen ,  feo  de  cara  y  de  nariz  respingada,  con  un  gran 
cartelón,  que  figura  ser  la  explicación  de  un  suceso;  lle¬ 
va  además  un  junquillo,  con  el  que  frecuentemente  gol¬ 
peará  en  el  cuadro  y  una  especie  de  cartera  donde  llevará 
el  papel  que  trata  de  vender.  (Le  rodea  el  coro  general). 
El  Maestro  Lucas  trabaja  á  la  máquina,  que  estará  á  la 
puerta  de  su  casa,  dando  frente  al  público.  Se  bailará  eu 
mangas  de  camisa  y  usará  gafas. 


Coro. 


El  Tío. 

Coro. 


El  Tío. 
Coro. 

El  Tío. 

■ .  i»;  v’ 

Coro, 


]MCTJ  sica 

Venga  ya  la  explicación 
de  lo  qne  trae  en  el  cartel; 
compraremos  el  papel 
>  si  gusta  la'  narración. 

Debe  ser  horripilante, 
debe  ser  aterrador; 
el  cuadro  es  espeluznante, 
no  he  visto  crimen  mayor. 

Yo  no  explico  ni  jota, 
como  no  paguéis; 
vaya,  no  cansarse, 
pues  ya  lo  sabéis. 

1  Mirad,  que  es  horroroso 
lo  que  trae  pintao: 
tres  mujeres  y  un  niño, 
todos  degollaos. 

Dónde  habrá  ocurrido 
crimen  tan  horrible; 
de  un  hombre  tan  perro 
el  Señor  nos  Ubre. 

Díganos  siquiera, 
la  causa  cuál  fue. 

Yo  no  digo  nada; 
comprarme  el  papel. 

No  sea  V.  desigente, 
ya  lo  compraremos 
cuando  del  sucedido 
nos  enteremos. 

Les  repito,  señoras, 
que  eso  no  puede  ser;  • 
la  que  quiera  saberlo 
que  suelte  el  parné. 

Jesús,  qué  terco, 
válgame  Dios; 
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El  Tío. 


Uno. 

El  Tío. 
El  M.  L. 

Una. 

ElM.L. 

La  misma 
El  M.  L. 

El  Tío. 

Otra. 

El  Tío. 

El  M.  L. 


yo  no  lo  compro, 
tampoco  yo. 

(Deja  de  trabajar  el  Maestro  Lucas  y  se  acerca  al  grupo. 

HABLADO 

Pues  estuviera  bueno  que  yo  me  llevara  dos 
horas  hablando,  como  antes,  en  la  plaza  del  Ayun¬ 
tamiento  y  que  sucediera  igualmente;  que  des¬ 
pués  de  dejá  enterao  á  tó  el  pueblo,  no  vendí  un 
papé  siquiera. 

Aquí  no  pasará  lo  mismo;  explique  V.  el  su¬ 
ceso  y  verá  cómo  lo  compramos. 

Repito  que  no  digo  ni  pío;  ¡pues  no  faltaba 
más! 

Dejarlo,  señoras,  que  este  hombre  es  mú  re- 
servao;  ¡quién  sabe  si  á  lo  mejó  ese  crimen  es 
un  secreto  y  no  querrá  revelarlo!... 

Pues  yo  no  me  quedo  sin  saberlo: -déme  usted 
una  hojilla. 

(al  Tío)  Hombre  jqué  raro!  va  V.  á  hacer  nego¬ 
cio  con  una  que  le  estorba  lo  negro. 

Y  á  V.  ¿qué  le  importa? 

(Dándoselas)  Toma,  toma  mis  lentes, que  éstos, 
leen  solos.  (Voces  de  protesta  en  el  coro  por  la  inter¬ 
vención  del  Maestro). 

(que  habrá  sacado  los  papeles  de  la  cartera).  Yaya,  to¬ 
me  V.;  (á  la  que  la  pidió)  la  2.a  parte,  en  la  que  se 
lee,  la  cartura  del  asesino,  su  muerte  en  garrote 
vil  y  la  fuga  del  mismo. 

Con  la  de  esta  nos  enteraremos  todas:  ¡vámo¬ 
nos,  niñas!  (Se  marcha  el  coro  rodeando  á  la  que  lleva 
el  papel,  como  si  fuesen  ya  leyéndolo). 

¡Qué  pueblo  más  ruin!  Ya  lo  véis,  con  una  tie¬ 
nen  tos  bastante,  (pregonando)  ¡Quién  pide  otro! 
Primera  y  segunda  parte,  una  pieza  grande. 

Oiga  V.,  buen  amigo;  como  eche  V.  otra  vez 
ese  pregón,  le  da  hipo  á  las  vecinas. 


El  Tro. 
El  M.  L. 

El  Tío. 
El  M.  L. 

(■ 

El  Tío. 
El  M.  L. 

El  Tío. 

El  M.  L 

El  Tío. 
El  M.  L. 
El  Tío. 

El  M.  L. 
El  Tío. 
El  M.  L. 


Sí,  ¿di? 

Como  que  eso  es  carísimo;  una  pieza  grande 
es  lo  que  vale  er  Zaragozano  y  ya  ve  V.  si  hay 
diferencia. 

¿Y  va  V.  á  compará  er  Zaragozano  con  esto? 
(Dándole  un  papel).  Lea  V.  allí. 

(Con  rapidez).  Yo  no,  yo  no,  yo  no:  luego  sueño  con 
ladrones  y  paso  mu}^  mala  noche;  pero  le  aseguro 
que  aquí  no  vende  ná. 

De  modo,  que  ¿no  he  de  sacar  ni  pá  la  posada? 

¡Como  no  explote  V.  el  físico!  La  verdad  es, 
que  no  lo  tiene  V.  muy  malote. 

Lo  único  que  á  mí  me  faltaba  era  un  rato  de 
pitorreo. 

¿Se  va  V.  á  enfadá  porque  no  quiero  que  en¬ 
señe  er  museo  inútilmente? 

Que  no  admito  guasa,  le  he  dicho. 

Pero  hombre,  si  no  lo  es. 

Yaya,  me  voy  (amenazando)  porque  no  quiero 
dá  motivo  pa  otro  cuadro;  quede  V.  con  Dios. 
(Se  va  hacia  el  fondo). 

Que  V.  siga  bueno,  y . le  acompaño  á  V.  en 

el  sentimiento. 

(Volviendo  hasta  quedar  muy  cerca  de  él).  No  se  me 
lia  muerto  nadie. 

«  . 

¡Me  pareció!  (levantándose  la  nariz  con  un  dedo)  Co¬ 
mo  lleva  usted  V.  el  rodapié  levantao . (El  Tío, 

hace  un  signo  de  desprecio  y  desaparece  después  por  el 
fondo). 

Escena  II 


Ei  Maestro  Lucas 9  Rosario 9  después  Gracitam 

ROSARIO.  (Saliendo  al  bal  cón  de  la  derecha  y  poniendo  en  él  una 


colgadura).  Pero,  Maestro  Lucas,  ¿es  posible  que 
tenga  V.  que  buscarle  la  lengua  á  tó  el  que  cru- 
pa  esta  calle? 
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El  M.  L. 

Rosario. 

El  M.  L. 

Rosario. 

El  M.  L 

Gracita. 
El  M.  L. 

Gracita. 

Rosario. 

Gracita. 

Rosario. 

Gracita. 
El  M.  L. 

Gracita. 

El  M.  L. 

Gracita. 
El  M.  L. 

Gracita. 


En  cambio  á  tí,  por  más  que  te  la  busco,  rió 
te  la  encuentro,  pero  oye,  ¿pa  qué  vas  á  colgar?, 
si  por  aquí  no  pasa  ná. 

Por  seguir  la  costumbre,  y  además,  no  quiero 

que  se  me  anticipe  la  vecina.  (Sale  Gracita  á  colgar 

* 

el  balcón  de  enfrente). 

A  esa  vecina  la  llevas  tú  tú  siempre  muy  á  la 
cola. 

(Al  verla).  Pues  ya  ve  V.  en  qué  poco  me  lie  ade¬ 
lantado. 

Buenas  tardes,  Gracita.  ¡Cáinará  que  colcha! 
(será  encarnada)  Ese  balcón  está  pidiendo  guerra. 

Puede. 

Si  se  hubiera  V.  asomao  un  momento  antes, 
la  obsequio  á  V.  con  un  relato  del  Tío  del 
crimen. 

Se  agradece,  pero  no  me  quedaré  sin  él;  hay 
quien  sabe  (con  intención)  que  soy  aficionada  á  la 
lectura,  y  sin  duda  me  lo  habrá  comprado. 

¡Qué  afortunada  eres! 

Lo  dices  así,  como  si  no  te  hiciera  mucha 
gracia. 

Lo  que  no  me  hace  ninguna  es  ver  el  cinismo 
de  que  alardeas.  (Desaparece,  cerrando  con  violencia). 

¡Já,  já,  já!  ¡Que  se  va  á  romper  la  vidriera! 

¡Dios  mío  de  mi  alma!  (Por  Gracita).  Pa  qué  se 
habrá  mudao  está  mujer  aquí. 

¿Qué  le  pasa  á  Rosario,  Maestro?  ¿Se  puede 
saber? 

Me  lo  va  V.  á  contar,  ó  es  que  quiere  V.  que 
yo  se  lo  diga. 

De  verdad  que  no  lo  sé. 

Pues  tenga  V.  la  bondad  de  bajar,  porque  yo 
estoy  mal  de  la  laringe  y  no  quiero  hablar  á 
gritos. 

Voy  enseguida.  (Mutis). 
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Escena  UI 

El  Maestro  Lucas  y  Elias 9  á  su  tiempo  Gr acita 


Elías. 

p 

El  M.  L. 
Elías. 


El  M.  L. 


Elias. 

El  M.  L. 
Elías. 

El  M.  L. 
Elías. 

Gracita. 
El  M.  L. 


Gracita. 


(Por  el  fondo:  viste  traje  seglar).  Aquí  estoy  por  el 
traje,  maestro  Lucas. 

Pero,  dime,  Elías,  ¿es  que  tú  vas  á  ir  de  seglar 
en  la  procesión? 

No,  señor;  iré  ocupando  mi  puesto  de  sacris¬ 
tán  distinguido;  pero  una  vez  terminado  el  reli¬ 
gioso  acto,  como  lo  cortés  lo  valiente  no  quita, 
me  pondré  de  nuevo  para  acudir  á  una  cita  que 
me  ha  concedido  una  joven  (acción)  Turris  Ebúr¬ 
nea  (Muy  pronunciadas  estas  palabras). 

¡Pillín!...  ¿Y  la  Rosa?  ¿Ya  no  le  hablas  á  la 
Rosa? 

Si,  señor,  pero  la  Rosa  es . Rosa  mística,  y  la 

de  la  cita,  Refugium  pecatorum. 

¡Picarón . !  * 

Conque,  ¿recojo  el  trajecito? 

Entra  y  llévatelo;  ya  lo  tienes  á  tu  gusto. 

Con  tal  de  que  esté  á  gusto  de  ellas...  (Entra 
en  casa  del  Maestro). 

(de  su  casa)  Aquí  estoy  ya,  dispuesta  á  oirle. 

Pues  yo  voy  á  ser  un  suspirillo  de  breve;  que 
¿qué  le  pasaba  á  Rosario,  me  preguntó  V.?  Pues 
que  ve  la  inclinación  que  V.  tiene  por  Mano¬ 
lo;  que  le  ha  robao  V.  su  cariño  y  que,  mucha 
casualidad  ha  sío,  pero  parece  que  se  ha  mudao 
V.  á  esa  casa,  pa  hacérselo  bien  patente,  pa  go¬ 
zarse  en  su  sufrimiento:  pero  téngalo  V.  enten¬ 
dió,  Gracita:  Manolo  no  es  posible  que  quiera  á 
otra  mujer  que  á  Rosario;  á  la  corta  ó  á  la  larga, 
ya  verá  usted  como  tengo  razón. 

Se  equivoca  V.  Maestro;  Manolo  sólo  tiene  con¬ 
migo  una  buena  amistad;  si  su  novia  cree  que 


El  M.  L. 

Gr  agita. 
El  M.  L. 

Gracita. 
El  M.  L. 

Gracita. 

El  M.  L. 
Gracita. 

Elias. 

Gracita. 


yo  he  sustituido  su  cariño,  se  engaña,  como  se 
engaña  V.;  repito  que  está  V.  equivocao. 

Conque  ¡una  buena  amistá!  Al  hombre  á  quien 
una  mujer  abre  las  puertas  de  su  casa  á  todas 
horas,  no  puede  dársele  el  nombre  de  amigo;  hay 
que  llamarle  (muy  marcado)  novio  por  lo  menos. 

¡Maestro! 

No  hay  maestro  ni  aprendiz  que  valga:  es  tu 
novio. 

¡Miente  V.! 

Pues  todavía  le  hago  á  V.  favor.  ¿Qué  menos 
le  voy  á  llamar,  habiéndolo  visto  salir  esta  ma¬ 
drugada  de  esa  casa? 

¿De  mi  casa?..,..  Bien  y  ¿qué?  ¿Vio  V.  á  la 
hora  que  entró? . Pues  eso  es  lo  que  tiene  us¬ 

ted  que  averiguar:  cuando  con  la  luz  del  día,  con 
la  cara  levantada  y  sin  ocultarse  de  nadie  se  en¬ 
tra  en  una  casa,  no  hay  que  preocuparse  de  la 
hora  de  la  salida. 

Sí,  sí;  la  duración  de  Ja  visita  pende  del  gusto 
que  se  tenga  en  estar  con  la  persona  que  la  hace. 

Pues  por  ahí  puede  V.  deducir  el  que  Manolo 
tendrá  en  estar  á  mi  lao;  y  mire  V.,  ya  que  nos 
hemos  puesto  así,  le  dice  V.  á  Rosario  cuando 
venga  á  pelo,  que  se  le  vaya  desvaneciendo  la 
idea  de  volver  á  arreglarse  con  Manolo;  que  él 
se  ríe  de  todas  (sale  de  casa  del  Maestro  con  Elias 
el  traje  que  entró  á  recoger,  al  brazo)  ésas  penas  de 
que  Rosario  alardea  y  que  no  tiene  ni  quiere 
más  cariño  que  el  mío:  y  no  digo  más  por  hoy. 
(Se  va  hacia  su  casa). 

Que  sea  enhorabuena,  Gracita;  y  si  ese  cariño 
le  pareciera  pequeño  todavía,  aquí  me  tiene  usted 
á  mí,  que  para  eso  de  adorar,  soy  un  Rey  mago. 
(Desde  la  puerta  de  su  casa).  No  he  pensado  en  dar¬ 
me  al  clero.  (Mutis). 


' 
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El  M.  L. 
Elías, 

El  M.  L. 
Elías. 

El  M.  L. 

Elías. 

El  M.  L. 

Rosario. 

El  M.  L. 

Rosario. 
El  M.  L. 

Rosario. 


¡Te  ha  llamao  clero! 

¿Ha  visto  V?...  ¡Pero  qué  hipócritas  son  todas! 
Y  luego,  el  clero  es  el  flaco  de  la  mayoría. 

¿Qué?  (por  el  traje)  ¿Lo  vas  á  estrenar  hoy? 

¡Ya  lo  creo! 

Me  alegro,  hombre;  que  te  diviertas  y  ten  cui- 
dado  con  el  pccatorum  ese  donde  te  vas  á  meter. 
Saldré  incólume.  (Mutis  feudo). 


El  Maestro  Lucas  y  Rosario 

Ná,  que  Manolo  está  demasíao  colao  con  Gra- 
cita:  (reflexivo).  ¡Dejá  á  Rosario,  cuando  es  más 

buena  que  tó  lo  del  mundo! . 

(De  su  casa).  Maestro,  he  visto  á  V.  con  Gracita; 
¿qué  ha  dicho  de  Manolo?  Pronto,  quiero  sa¬ 
berlo. 

(Queriendo  ocultarlo).  No,  mujer;  si  no  hablábamos 

de  él;  nos  estábamos  refiriendo  al .  Tío  del 

Crimen. 

No,  Maestro;  yo  lie  oído  algo  que  me  ha  achi- 
charrao  el  alma;  algo  que  quiero  saber  enseguida. 

Pues  mira,  ya  me  va  cansando  verte  sufrir  por 
un  hombre  que  no  lo  merece:  antes  que  el  cariño 
debe  estar  el  amor  propio  y  la  dignidá  de  una 
mujer:  ¿quieres  hacerme  caso?  Mañana  te  levan¬ 
tas  con  la  fresca,  sales  al  balcón,  pones  un  papé 
entre  dos  hierros  y  le  dices  á  tu  padrastro  que 
quieres  mudarte;  no  tienes  necesidá  ni  de  ve  á 
Gracita  ni  de  ve  á  Manolo:  si  él  te  quiere,  ya  te 
buscará. 

¡No  verlo!  ¡Parece  que  no  me  conoce  V!  Sabe 
V.  que  soy  sola  en  el  mundo,  que  no  tengo  más 
cariño  que  el  suyo:  ¡ni  padres!,  ni  ¡hermanos!,  él 
tiene  solo,  tó  el  que  yo  podía  haber  repartió 
entre  ellos,  v  ¿me  pide  V.  que  no  lo  vea? 
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El  M.  L.  Bueno,  mujer;  yo  ya  te  lie  dao  un  consejillo, 
de  los  míos,  que  son  algo  así  como  sentencias: 
ahora,  haz  lo  que  tú  quieras:  tó,  menos  llorá, 

¿sabes?  (Recoge  de  1  a  máquina  la  prenda  en  que  tra¬ 
bajaba  y  entra  en  su  casa). 

Rosario.  Llorar,  llorar,  ¡ojalá  pudiera! 

dVETJSIOA. 

Mis  ojos  ya  se  han  secao 
de  llorar  por  su  desvío; 
si  su  amor  me  han  arrancao 
que  me  lleve  á  Dios  le  pío, 
pues  antes  que  ve  á  Manolo 
hablar  con  otra  mujer, 
prefería  que  mis  penas 
acabaran  de  una  vez. 

Feliz  me  consideraba 
al  pensar  con  alegría 
que  si  yo  era  pa  él  su  alma, 
él  era  pa  mí  la  vía. 

Y  mirándose  en  mis  ojos 
yo  en  los  suyos  me  veía 
y  en  ellos  se  adivinaba 
lo  que  las  almas  sentían. 

Los  angelitos  del  cielo 
mi  felicidá  envidiaban, 
que  allí  arriba  no  tenían 
la  dicha  que  en  mí  encontraban, 
y  ahora  son  mudos  testigos 
de  mi  continuo  sufrir, 
á  Dios  le  pido  me  lleve, 
que  así  no  puedo  vivir. 

No  sé  que  le  habrá  pasao 
pa  no  sor  el  mismo  ya; 

¿será  que  se  habrá  can'sao?, 

¿será  que  no  me  querrá? 
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El  M.  L. 


Rosario. 
El  M.  L. 

Rosario. 
El  M.  L. 

Rosario. 
El  M.  L. 


El  P.  B. 


Sólo  así  puedo  explicarme 
que  tenga  esa  variación, 
sabiendo  que  ni  soñando 
he  podio  faltarle  yo.  (Llora). 

HABLADO 

*  ■ 

(Saliendo  de  su  casa  con  otra  prenda  y  al  ver  que  Losa- 
rio  llora).  Bien,  mujer;  está  visto  que  pa  consejero 
no  tengo  precio;  te  digo  que  no  llores  y  te  en¬ 
cuentro  hecha  una  Magdalena:  qué  ganas  tienes 
de  darle  gusto  á  Gracita,  cuando  aunque  estuvie¬ 
ras  repodría  por  dentro,  debías  aparentá  que 
maldito  si  te  preocupa  que  Manolo  te  haya  dejao: 
(separándole  las  manos  de  la  cara)  no  hagas  más  pu¬ 
cheros:  (intentando  secarlas  con  la  prenda  que  ha  saca¬ 
do)  sécate  esas  lágrimas  y  piensa  en  prepararte 
pa  ir  á  la  velá,  después  de  la  procesión. 

¿V.  cree  que  estoy  yo  para  eso? 

Y  pa  muchísimo  más:  irás  conmigo  y  con  el 
Pollo  Blanco,  ¡uno  pa  cá  brazo!,  dos  viejos,  dos 
carcamales,  como  dirá  la  vecina  cuando  nos  vea, 
pero  que  te  quieren  bastante  más  que  ese  que 
tú  tanto  echarás  de  menos. 

Se  lo  agradezco  á  V.  Maestro,  pero  no  tengo 
el  ánimo  pa  fiestas. 

He  dicho  que  irás  con  tu  padrastro  y  conmigo: 
¡pues  no  faltaba  más!  Comprendo  que  si  tú  le 
hubieras  dao  á  Manolo  motivos  pa  dejarte,  hicie¬ 
ras  méritos  pa  la...  (buscando  la  palabra)  reconcilia¬ 
ción  ¿A  que  él  no  deja  de  acompañar  á  ella? 

¿La  llevará? 

¿Quién  no  lo  asegura,  tal  como  se  han  puesto 
las  cosas? 

Escena  V 

¡Michos  y  £/  Polio  Blanco 

(Sale  de  casa  de  Rosario  y  viste  como  indica  el  diálogo). 


El  M.  L. 

Rosario. 
El  P.  B. 


El  M.  L. 


Rosario. 
El  P.  B. 


El  M.  L. 
El  P.  B. 

El  M.  L. 
Rosario. 

El  M.  L. 
El  P.  B. 

El  M.  L. 


El  P.  B, 
El  M.  L. 

El  P.  B. 
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Maestro,  siendo  día  de  animación,  lo  hacía  á  us¬ 
ted  ya  de  paseo. 

No  he  de  quedarme  en  casa,  pero  es  temprano 
todavía. 

(al  Pollo)  Va  Y.  hecho  un  palomo. 

Hija  mía,  no  hay  más  remedio  que  estar  en 
armonía  con  este  mote  que  ostento  con  más  or¬ 
gullo  que  si  fuera  un  título  nobiliario.  ¡El  Pollo 
Blanco! 

(El  actor,  durante  el  diálogo,  podrá,  si  lo  estima  conve¬ 
niente,  simular  que  trabaja  en  la  máquina).  Y  ya  que 
lo  de  Pollo  no  sea  verdad,  que  no  sea  también 
mentira  lo  del  plumaje. 

Pues  á  mí  me  choca  que  le  llamen  á  Y.  así. 

A  íiií  todo  lo  contrario;  me  halaga,  me  recuer¬ 
da  mis  buenos  tiempos:  aquellos  en  que  salía  yo 
de  esta  misma  casa  y  no  había  mujer  que  no  di¬ 
jera:  ¡Ahí  va  lo  mejor  del  pueblo! 

(con  sorna)  ¿Y  Y.  cree  que  no  lo  siguen  diciendo? 

¡Toma!  Como  que  aún  hay  varias,  muertas  por 
mis  pedazos. 

(Aparte).  ¡Qué  carnívoras! . 

La  manía  de  siempre;  qué  ganas  tengo  de  que 
se  convenza  Y.  de  que  ya  no  está  pa  esos  trotes. 
¡Cualquiera  lo  convence! 

t 

Hablando  de  otra  cosa.  ¿Quieres  que  te  lleve 
á  la  velada?,  ó  sigues  de  monos  con  Manolo. 

En  eso  precisamente  estábamos:  á  esta  niña 
hay  que  distraerla:  ¡mire  Y.  cómo  se  está  que¬ 
dando! 

Sí  que  se  le  conoce. 

Como  que  si  sigue  así,  no  la  engorda  ni  toa  la 
harina  lacteada  que  hay  en  el  mundo. 

(A  Rosario).  Y  ¿se  puede  saber  la  causa  del  dis¬ 
gusto  cuál  ha  sido? 


*> 


Rosario. 

El  1\  B. 

El  M.  L. 

El  P.  B. 

Rosario. 

El  P.  B. 
El  M.  L. 


D.a  R.a 
El  M.  L. 

Rosario. 

* 

El  M.  L. 
El  P.  B. 

D.a  R.a 
El  M.  L. 

D.a  R.a 
Gracita. 
Rosario. 
Gracita. 


I).a  R.H 
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Esa  es  mi  mayor  pena;  no  sé  siquiera  por  lo 
que  no  ha  vuelto  á  hablarme. 

Pues  mira,  Rosario,  no  te  preocupes;  si  es  de 
lev,  él  volverá. 

¿Yes  cómo  tu  padrastro  piensa  lo  mismo 
que  yo? 

¡Es  claro!  y  si  no  vuelve,  peor  pa  él:  ¿dónde  va 
á  encontrar  una  mujer  como  tú? 

Eso  no.  ¿Es  que  se  empeñan  ustedes  en  decir 
que  no  hay  mujeres  buenas?  ,  • 

¡Algunas! 

Muy  pocas:  ahí  tienes  dos  (por  I>.a  Ramona  y  Gra¬ 
cita,  (pío  salen  de  su  cuya;  que  son  dos  arcángeles. 


Dichos ,  D.a  Ramona  y  Gracita 

(seguida  de  Gracita  y  aludiendo  á  los  otros)  ¡Qué  con¬ 
currida  está  la  calle! 

(Aparte  y  por  el  tipo  estrafalario  de  D.u  llamona)  ¡Dona 
Juana  la  loca! 

(por  decir  algo)  Sabíamos  que  ibais  á  salir  y  espe¬ 
rábamos  verlas. 

(á  ellas)  ¡A  falta  de  espectáculos!... 

Irán  ustedes,  lo  menos,  lo  menos,  á  la  proce¬ 
sión. 

Por  lo  visto. 

(á  D.a  Ramona)  Pues  le  advierto  á  V.  que  ya  hay 
manguilla;  de  modo  que  no  se  dé  mucha  prisa. 
¡Qué  lástima!  Es  V.  muy  chistoso... 

¿Quieres  venir  con  nosotras,  Rosario? 

Muchas  gracias,  no  pienso  salir  hoy. 

Lo  decía  (con  intención;  porque  no  sería  difícil 
que  viésemos  á  Manolo  y  como  sé  que  no  te 
desagradaría... 

Era.  con  la  mejor  intención. 


El  M.  L. 
Rosario. 
D.a  R  ,a 

Gr  agita. 

El  P.  B. 
El  M.  L. 

El  P.  B. 


Rosario. 


El  M.  L. 
El  P.  B. 


Rosario. 
El  P.  B. 


El  M.  L. 


(Aparte)  ¡Con  las  de  un  gato! 

Repito  que  lo  agradezco. 

En  ese  caso,  vamos,  que  ya  va  siendo  hora; 
anda,  Gracita.  Mutis). 

Hasta  después.  (Mutis). 

Que  ustedes  se  diviertan,  D.a  Ramona. 

(como  reflexionando)  D.a  Ramona...  D.a  Ramona... 
¿de  dónde  habrá  sacao  el  don  esa  pantera? 

(A  Rosario).  Parece  que  Gracita  no  es  santo  de  tu 
devoción. 

Ni  es  ni  deja  de  serlo;  como  es  vecina  hace 
poco  tiempo,  no  ha  habido  ocasión  para  intimar 
mucho. 

Y  sobre  tó,  sé  clara;  ahora  es  amiga  de  Ma¬ 
nolo  y... 

Comprendo:  de  modo  que  tu  novio  se  cura  la 
pena  del  disgusto  contigo,  con  la  amistad  de  Gra¬ 
cita;  ¡el  sistema  de  los  celos!  Lo  conozco;  Manolo 
te  quiere  todavía. 

Si  fuera  así,  tó  se  lo  perdonaba. 

Si  no  te  quisiera,  no  se  ocuparía  en  venir  por 
aquí,  á  darte  achares  con  Gracita  ni  á  no  dár¬ 
telos. 

Pues  pa  vení  pa  eso,  que  se  quede  con  su  se¬ 
ñora  madre:  ésta,  (por  Rosario)  es  una  pazguata 
que  se  asoma,  los  vé  de  liablá  y  aún  piensa  que 
el  otro  vá  á  volvé  la  cara  pa  mirarla;  y  luego, 
cuando  se  marcha,  sin  mirá  pa  esta  casa  siquie¬ 
ra,  vengan  suspiros  y  vengan  lagrimitas:  mira, 
si  yo  fuera  mujer,  teniendo  tus  merecimientos  y 
un  hombre  me  refregara  otra  mujé  por  las  nari¬ 
ces,  primero  que  volvé  á  pensá  en  él,  me  iba . 

con  un  peón  caminero;  le  haces  decir  á  uno  bar¬ 
baridades. 

¡Para  qué  más  desgracia  que  la  mía! 


Rosario. 
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El  P.  B. 

El  M.  L. 

El  P.  Bk 

El  M.  L. 

El  P.  B. 
El  M.  L. 
Rosario. 
El  M.  L. 


Rosario. 


El  M.  L. 


Mdes. 
Rosario. 
E  M.  L. 


Mdes. 

Rosario. 


Mdes. 


Vaya,  vaya,  hablarte  á  tí  de  esto,  es  hablar  de 
la  mar:  voy  á  ver  lo  que  hay  por  ahí. 
(Conociéndole  el  flaco).  ¿Alguna  conquistilla  pen¬ 
diente? 

Psch,  ¡quién  sabe!  Hasta  luego.  (Se  va  hacia- el 
fondo). 

Yaya  Y.  con  Dios  y  si  se  encuentra  Y.  á  doña 
Ramona,  échele  Y.  un  ojo. 

(Desde  el  fondo).  ¿Qué?  (Mutis). 

Que  le  eche  Y.  un  ojo  fuera. 

¡Qué  cosas  tiene  Y! 

Eso  era  menester,  porque  pa  mí  que  esa  vieja 
es  la  que  ha  engatusao  á  Manolo:  ya  sabes  que 
antes  de  mudarse  aquí,  vivían  junto  á  su  casa, 
se  hablaban  y  se  veían  con  frecuencia;  la  doña 
Ramona  es  mú  larga  y...  lo  que  pasa,  hombre,  lo 
que  pasa;  un  trato  nuevo,  desbarata  un  noviajo 
viejo. 

Se  me  hace  tan  cuesta  arriba  pensar  que  no 
ha  de  volver  á  quererme! 

(en  igual  tono)  ¡Y  á  Gracita  se  le  hace  tan  cuesta 
abajo! 


Escena  VI f 

Hechos  y  BWercedes 

(Por  el  fondo).  Buenastardes,  Rosario. 

(Cariñosa).  Adiós,  Mercedes. 

(Aparte).  La  hermana  de  Manolo:  ¿qué  embajada 
traerá  ésta?,  no  interiumpiremos.  (Se  sienta  á  la 
máquina  y  simula  seguir  trabajando). 

¡Cuánto  tiempo  sin  vernos! 

Porque  tú  lo  has  querido,  picara;  bien  mortili- 
cada  me  has  tenido  con  no  venir  á  verme. 

Pues  no  he  venido  sólo  á  eso;  quiero  además 
pedirte  algo  que  de  no  estar  las  cosas  como  es- 


Rosario. 

Mdes. 

Rosario. 

Mdes. 

Rosario. 


Mdes. 

Rosario. 

Mdes. 


tan,  no  tendría  más  que  indicártelo,  pero  la  si¬ 
tuación  hoy  no  es  la1  misma. 

«j 

¿A  qué  esos. rodeos,  cuando  sabes  que  lie  de 
acceder  á  todo  lo  que  quieras? 

Ya  sabes  que,  como  siempre,  la  velada  la  ha¬ 
cen  delante  de  casa  y  esta  noche  nos  reuniremos 
las  amigas  y  los  muchachos  y  armaremos  la  gran 
fiesta,  y  la  verdad,  quisiera  que  tú  no  faltaras. 

Eso  es  imposible,  Mercedes;  tó  el  pueblo  sabe 
que  Manolo  me  ha  dejao,  tó  el  pueblo  sabe  que 
Manolo  no  se  ocupa  de  mí,  y  ¿quieres  que  me 
presente  en  su  misma  casa?  Vamos,  tú  no  has 
pensao  bien  lo  que  has  venido  á  decirme. 

De  verdad,  creí  que  no  tenía  nada  de  parti¬ 
cular.  * 

Mira,  si  otra  cualquiera  me  hubiese  propuesto 
eso  mismo,  hubiera  creído  que  venía  burlándose; 
de  tí,  no  puedo  creerlo;  tú  vienes  con  la  mejor  in¬ 
tención,  con  el  mejor  deseo,  pero,  no  comprendes 
que  al  ir  allí,  la  gente  había  de  decir  y  con  razón, 
que  pordioseaba  un  cariño  que  me  negaban,  y 
yo,  créelo,  á  él,  á  él  sólo,  no  me  importaría  pe¬ 
dírselo  de  rodillas,  ¡como  él  quisiera!,  pero  aún 
conservo  un  resto  de  dignidad  que  se  quedaría 
en  el  umbral  de  tu  casa  al  poner  los  pies  en  ella. 
(Sinceramente).  Siento  haberte  disgustado,  pero  no 
ha  sido  con  mala  intención. 

¿No  te  he  dicho  que  lo  sé? 

Bien,  pues  entonces  dame  un  beso '(se  lo  dan  y 
adiós.  (Mutis  lado  derecho  fondo). 

Que  te  diviertas  mucho.  (Yendo  hacia  su  casa). 
¡Dichosa  ella  que  puede  divertirse!  (Mutis). 


Rosario. 


Manolo. 


El  M.  L. 


Manolo. 
El  M.  L. 
Manolo. 


El  M.  L. 
Manolo. 
El  M.  L. 
Manolo. 
El  M.  L. 

Manolo. 
El  M.  L. 


Manolo. 
El  M.  L. 

Manolo. 
El  M.  L. 
Manolo. 
El  M.  L. 


Escena  Viíi 

El  Maestro  Lucas  y  Manolo. 

(Por  el  lado  izquierdo  del  fondo).  Nada,  que  no  Jas  lie 
visto:  la  procesión  hace  rato  en  la  calle  y  no  he 
podido  encontrarlas.  (Mirando  á  casa,  de  Gracita).  ¿No 
habrán  ido?  Llamaré.  (Se  acerca  á  la  ventana  de  la 
casa  y  llama,  bien  con  unas  palmadas,  bien  tocando  en 
la  reja). 

(Apercibiéndose).  ¡Calla,  pues  si  es  Manolo!  (Como 
si  contestara  á  la  llamada  de  éste  y  con  entonación  afe¬ 
minada).  Han  salido. 

(Toca  otra  vez,  sin  hacer  caso). 

(En  igual  tono).  lian  salido. 

(Vendo  hacia  el  Maestro).  No  sabia  yo  que  esta  fa¬ 
milia  había  ec-hao  portero. 

(Sin  dejar  de  trabajar).  ¡ ó  de  categoría! 

Y,  ¿tiene  Y.  mucho  sueldo? 

Los  bufíos  que  me  da  tu  suegra. 

Puede  que  llegue  á  serlo. 

O  pué  que  no,  porque  el  mejor  día...  (llevándo¬ 
se  la  mano  á  la  garganta)  la  estrangulo. 

¿Y  se  puede  saber  el  por  qué  de  esa  tirria? 
(Levantándose).  Pues  na  más  que  porque  se  me  ha 
metió  en  la  mollera  que  ella  es  la  que  tié  la  culpa 
de  que  estés  así  con  Rosario. 

Yo  tengo  mis  motivos. 

Siempre  dices  igual.  ¡Que  tienes  motivos!  ¡Que 
tienes  motivos!  ¡Acaba  de  decir  cuáles  son! 

Ni  á  A',  ni  á  nadie;  á  ella  sola. 

¿A  ella  sola? 

Sí.  (Aparte).  Había  de  decírselo;  sea  de  una  vez. 
(Llamándola).  ¡Rosario!  ¡Rosario!  (A  Manolo).  Ya  tie¬ 
nes  despejao  el  campo.  (Entra  en  su  taller,  pero  du¬ 
rante  la  escena  siguiente  permanecerá  en  la  ventana  lo 
necesario  para  darse  cuenta  de  lo  que  dice  Manolo), 


Escena  IX 


Roba  río. 
Manolo. 

Rosario. 


Manolo. 


Rosario. 

Manolo. 

Rosario. 


Rosario  y  Manolo. 

(De  su  casa;  muy  expresivamente'.  ¡Manolo! 

(Con  desprecio).  ¡Déjame! 

dVEXJSIO^ 

Si  no  te  quisiera  tanto 
yo  jamás  lugar  daría 
á  que  así  me  despreciaras; 
porque  no  te  pediría 
que  acabara  ese  desvío 
que  tanto  me  hace  sufrir, 
que  volvieras  á  ser  mío 
como  fuistes  hasta  aquí. 

Ignoraba  yo,  Rosario, 
que  no  estabas  convencida 
de  que  al  terminar  contigo 
acabé  pa  toa  la  vida 
y  es  inútil  que  pretendas 
que  yo  te  vuelva  á  querer; 
el  cariño  que  te  tuve 
se  lo  he  dao  á  otra  mujer. 

Oir  de  tus  mismos  labios 
lo  que  yo  me  figuraba, 
aunque  me  hubieras  odiao 
en  la  vida  lo  esperaba. 

No  esperaba  yo  tampoco 
lo  que  había  de  pasar. 

Quien  me  había  de  decir 
que  me  ibas  á  olvidar. 

Ni  la  hiel  más  negra 
tié  pa  mi  el  sabor 
de  esas  palabritas 
que  ha  tenío  el  valor 


de  decirme  cara  á  cara 

sin  contenerle  el  pensar 

que  la  pena  me  mataba 

oyéndoselas  hablar.. 

♦ 

Manolo.  La  mujer  que  quise 

con  querer  sincero, 
la  que  de  mi  vía 
fue  mi  solo  anhelo 
me  afrentaba  de  manera, 
que  me  obligó  a  comprender 
que  la  mujer  de  mis  sueños 
*  era  una  mala  mujer. 

(Al  terminar  este  dúo  queda  ella  en  actitud  llorosa  y  él  en 
la  de  preocupación:  en  las  últimas  notas  del  mismo  apa¬ 
recerá  en  escena  el  Maestro  Lucas). 


Escaita  X 

Dichos  y  El  Maestro  Lucas « 
HABLADO 

El  M.  L.  (De  su  casa  y  una  vez  terminado  el  dúo).  Manolo  ¡eres 
un  infame! 

Manolo.  Sí,  ¿eh? 

El  M.  L.  Sí:  el  hombre  que  como  tú,  se  goza  en  morti- 
íicá  á  una  mujé;  el  hombre  que  sabiendo  que 
una  mujé  no  puede  vivir  sin  su  cariño,  se 
complace  en  vení  á  darle  el  gustazo  de  decirle 
que  quiere  á  otra,  no  tiene  calificativo,  y  ese  que 
te  he  dao  es  de  los  más  suaves,  pués  creerlo. 

Manolo.  Es  que  vo  no  he  venido  á  eso:  sé  que  esta  es¬ 
taba  molesta  porque  la  he  dejao  sin  motivos, 
según  ella;  se  ha  presentan  ocasión  y  he  querío  ha¬ 
cerle  ver  que  me  sobra  razón  pa  haberme  desvíao 
á  tiempo  de  la  que  no  es  digna  ni  de  mi  cariño 
ni  del  de  ningún  hombre  que  lo  sea. 

¿Qué  escucho,  Dios  mío? 


Rosario. 


Ei,  M.  L  Con  calma).  Acaba  de  hablar,  que  no  quiero  creer 
que  eres  venenoso  y  estás  dando  lugar  á  que  lo 
crea. 

Manolo.  ¿Se  empeña  Y.  en  que  no  lo  oiga  ésta  sola? 

Rosario.  ¡Qué  me  importa  á  mí  que  lo  escuchara  tó  el 
pueblo!  (Con  energía).  Di  lo  que  tengas  que  decir. 

Manolo.  (Como  interrogando).  ¡Rosario!... 

Rosario.  ¿Qué? 

Manolo.  Que  si  he  estao  ciego  una  temporada,  la  venda, 
afortunadamente,  no  se  ha  caído  á  destiempo:  sé 

que  el  Pollo  Blanco . 

Rosario.  ¿Mi  padrastro? 

Manolo.  (Con  pausas).  No;  si  no  es  tu  padrastro;  es  algo 
más,  mucho  más  el  parentesco  que  á  él  te  une: 
el  Pollo  Blanco  es....  tu  marido,  ó  poco  menos. 

Rosario.  (Consternada).  ¡Qué  horror,  Virgen  Santísima! 

El  M.  L.  (A  Manolo).  ¿Ves  cómo  era  poco  lo  de  infame? 
¡Había  pa  degollarte! 

Manolo.  Maestro,  á  V.  no  le  va  ná  en  este  asunto:  haga 
el  favor  de  callarse  y  deje  V.  á  ella  que  se  de¬ 
fienda. 

Rosario.  ¡Defenderme!  ¿De  qué?...  Podrá  defenderse  la 

que  al  oir  una  acusación  de  ese  género,  le  hor¬ 
migueara  la  conciencia:  podrá  disculparse  la 
que  en  caso  así  no  pudiera  levantar  la  cabeza 
muy  alta,  ante  el  temor  de  que  una  prueba 
pudiera  humillarla;  (Manolo  la  oirá  casi  vuelto  de  es¬ 
paldas  á  ella)  pero  á  mí,  esas  palabras  ni  me  han 
.  sonrojao  siquiera;  el  efecto  que  me  lian  producido 
ha  sido  solo,  el  de  pensar  que  tú,  el  hombre  á 
quien  quería  con  toa  mi  alma,  baya  podido  creer 
esa  barbaridad,  si  se  la  han  dicho,  ó  la  haya 
podio  pensar,  si  no  la  ha  oído;  y,  (acción  de  volver- 
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lo  hacia  ella  y  movimiento  de  él  en  contrario,  mírame, 
Manolo;  no,  si  no  quiero  que  me  mires  buscando 
arreglo;  quiero  que  me  mires,  para  que  deduzcas 


El  M.  L. 

Manolo. 
El  M.  L. 


Dichos 

El  P.  B. 

IXa  R.a 
Gracita. 

El  M.  L. 
Rosario. 

Gracita. 

Rosario. 

Gracita. 


de  esta  cara,  de  esta  mujer  que  no  tiene  que 
bajar  la  vista  ante  la  tuya,  si  be  merecido  que 
me  bayas  lanzao  esa  infamia;  pero  óyelo  bien; 
tus  desdenes,  tus  desprecios,  tó  te  lo  hubiera 
perdonao;  pero  esto  no  pué  olvidarse,  y  si  yo  pa 
tí  había  terminao,  (aparecen  por  el  fondo  El  Pollo  Blan¬ 
co,  P.a  Ramona  y  Gracita)  te  juro  por  la  memoria 
de  mi  madre  que  no  he  de  volver  á  mirarte... 
¡Tú  si  que  no  eras  digno  de  mi  cariño! 

(A  Manolo  que  ha  quedan  preocupado).  ¿Todo  eso  es  lo 
que  tú  replicas? 

(Como  para  decir  algo).  ¡Rosario!... 

(Al  ver  al  Pollo  Blanco).  Silencio.  ¡El  Pollo  Blanco! 

Escena  XI 

Ei  Pollo  Blanco ,  D.a  Ramona  y  Gnacila 

(Avanzando  á  escena  con  P.a  Ramona  y  Gracita).  Senti¬ 
ría  que  les  hubiese  á  Vds.  molestao  el  acompa¬ 
ñante,  pero  venían  Vds.  hacia  aquí... 

(Al  verlo).  ¡Pues  si  está  aquí  Manolo! 

(Contrariada  al  verlo  con  Rosario).  Vaya,  mujer,  le 
habrá  llegao  al  alma  lo  que  le  has  dicho,  según 
lo  preocupao  que  lo  encuentro. 

(Al  quite).  Es  que  le  preocupaba  no  haber  encon- 
trao  á  Vds. 

(Fingiendo  naturalidad).  Nada  le  he  dicho:  al  verlo 
por  aquí  supuse  que  venía  buscándoos  y  bajé  á 
decirle  que  habíais  salido. 

(Con  intención).  No  sé  cómo  pagarte  tanto  interés. 
Tú  en  mi  caso  hubieras  hecho  lo  mismo. 
Según,  porque  podría  haberse  interpretao  de 
otro  modo,  tu  deseo  de  evitar  que  éste  esperara. 

Tiene  V.  mucha  razón;  hay  aquí  (por  ellas)  la 
mar  de  malas  interpretantes.  (Costándole  trabajo 
decir  la  última  palabra). 


El  M.  L. 


L> 


ROS  AKIO. 


El  P.  B. 

Manolo. 

Rosario. 


El  P.  B. 
D.a  R.a 


El  M.  L. 
El  P.  B. 

Rosario. 
El  P.  B. 
Rosario. 


—  27  — 

No  lo  dudo;  pero,  ¿quién  le  va  á  tapar  la  boca 
á  la  gente?  ¿No  dicen  por  ahí  que  mi  padrastro 
y  yo? . 

¡Chiquilla! 

¡Rosario! 

Sí,  sí,  no  extrañarse;  hoy  mismo,  mientras  us¬ 
ted  ha  estao  en  la  procesión  han  venío  á  decír¬ 
melo  ¡en  mi  misma  cara! 

Pronto,  dime  quién  ha  .sido. 

Mire  V.  Pollo  Blanco,  esas  cuestiones  son  muy 
delicadas  y  deben  ser  tratadas  en  familia.  (A  Gra- 

cita).  Niña,  vámonos  á  casa.  (Avanzan  hacia  su  casa, 
pero  no  desaparecen  de  escena). 

¡Y  que  la  niña  se  va  á  perder  por  el  oído! 

(A  Rosario).  ¿Acabarás  de  decir  quién  ha  estao 
aquí? 

¿Para  qué  quiere  Y.  saberlo? 

¡Pa  arrancarle  la  lengua! 

¡Bah!  Creerían  entonces  que  era  verdad,  cuan¬ 
do  con  tanto  calor  se  había  tomao:  míreme  Y.  á 
mí  (excitada)  ¡tan  fresca!,  ¡tan  tranquila!,  dispues¬ 
ta  á  ir  esta  noche  á  la  velada,  así,  cogida  de  su 
brazo  (se  coge)  y  al  vernos  allí  tó  el  pueblo,  habrá 
tal  vez  quien  reflexione  lo  que  da  frío  repetir; 
pero  la  mayoría  de  la  gente,  los  que  me  conocen 
de  siempre,  tó  el  que  tenga  un  alma  honrá  como 
la  mía,  ha  de.  pensar  tan  sólo:  ¡qué  infamia  le 
han  levantao  á  esa  mujer! 


(TELÓN) 


CUADRO  II 


TELÓN  DE  GALLE 

% 

Escena  ¡ 

(Por  la  izquierda:  nuevo  traje,  apropósito  con  el  tipo). 
Con  razón  dicen,  que  no  es  posible  estar  en  la 
procesión  y  repicando:  las  dos  operaciones  lie 
intentao  practicar  esta  tarde,  al  propio  tiempo 
y  no  me  ha  sido  posible;  he  ido  en  la  procesión, 
pero  no  he  podido  repicar.  (Haciendo  historia).  Mar¬ 
chaba  la  procesión,  siguiendo  su  recorrido  y  al 
doblar  á  la  calle  donde  tiene  su  domicilio  esa 
efigie  que  me  había  prometido  entrevistarse  con¬ 
migo,  pensé,  por  si  era  fiaca  de  memoria,  recor¬ 
darle  lo  de  que  en  cuanto  terminase  mi  misión 
eclesiástica  sería  suyo  por  una  temporada  de  una 

hora,  ó  de  setenta  y  cinco  minutos .  No  se 

me  ocurrió  otra  idea,  para  separarme  de  la  co¬ 
mitiva,  que  el  de  (exagerada  acción)  hacer  volar 
el  incensario,  de  modo  tal,  que  no  quedara  en  él 
ni  un  solo  ascua;  decirle  al  cura,  padre  Fedro  ¡se 
acabó  el  carbón!  v  entrar  en  casa  de  la  interfecta 

«y 

con  el  triple  fin,  de  reponerlo,  sahumarla,  si 
así  quería,  y  cantarle,  parafraseando  el  ^desento¬ 
nando)  «bendito  sea  tu  pureza»,  aun  cuando  hu¬ 
biera  sido  un  verdadero  rasgo  de  esplendidez  el 

aplicarle  la  tal  canción . Todo  me  sale  á  las  mil 

maravillas;  entré,  como  me  propuse,  en  su  casa, 


\ 


TX 


y  la  hallo  á  punto  de  derretirse  con  el  Pollo  Blan¬ 
co...  Después  de  mi  natural  sorpresa,  comprendí 
que  no  estaban  para  darme  ascuas  y  ni  aun  for¬ 
mulé  la  petición  siquiera:  volví  á  la  procesión,  le 
dije  al  padre  Pedro  que  hoy  tó  el  pueblo  comía 
de  fiambre  y,  total,  que  yo  me  quedé  sin  cita, 
sin  carbón  el  incensario  y  la  procesión  sin  sahu¬ 
merio  (santiguándose)  por  todo  lo  que  quedaba  de 
recorrido,  amén.  (Reflexivo).  Pero,  señor,  este  Po¬ 
llo  Blanco  ¿cómo  se  las  arreglará  pa  las  mujeres? 


(Viendo  aparecer  al  Tío  del  Crimen)  ¡Anda!  ¡El  TÍO  del 
Crimen!  (A  él).  ¡Pronto  te  han  soltao! 


El  Tío. 


El  Tío. 
Etjas. 
El  Tío. 

Ei.ías. 


Escena  II 

Dicho  y  ei  Tio  del  Crimen 

(Por  la  izquierda:  trae  el  cartelón  enrollado  al  palo  y  éste 
al  hombro,  llevando  además  colgado  en  la  parte  de  delan¬ 
te  del  palo  un  cesto  de  los  de  tapas;  todo  esto,  si  el  actor 
lo  prefiere,  puede  dejarlo  en  el  suelo,  desde  sus  primeras 

frases,  cuidando  do  recogerlo  al  hacer  mutis).  ¿Y  que 
fué  lo  que  yo  hice  pa  que  me  prendieran? 

Hombre,  verdaderamente,  no  hicistes  ningún 
delito;  pero  eso  de  ponerte  con  el  cartel  (coloca 
las  manos  como  si  lo  llevara,  y  da  así  dos  ó  tres  pasos) 
delante  de  la  procesión,  como  si  hubieras  llevao 
el  simpecado,  no  creas  tú  que  merecía  otra  cosa 
que  encerrarte. 

¡Con  tal  de  que  me  hubieran  dao  de  comer! 

Pero  qué,  ¿no  vondistes  ni  para  comer  siquiera? 

Tres  primeras  partes  y  una  segunda  ¡dos  gor¬ 
das! 

Pero,  hombre,  ¿á  quién  más  que  á  tí  se  le 
ocurre  dedicarse  á  los  crímenes?  Hoy  privan 
mucho  más  las  canciones:  si  esos  papeles  llevaran 
impresos  cantables  y  si  éstos  fueran  del  color 
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El  Tío. 


Elias. 


hoy  más  de  moda,  los  hubieras  vendido  todos;  de 
vez  en  cuando  se  descuelgan  por  aquí  esos  co¬ 
pleros,  se  llevan  detrás  to  el  pueblo  y  venden  el 
papel  que  traen;  el  último  que  vino  nos  dio  á 
conocer  la  canción  de  la  tina,  que  la  aprendió 
hasta  el  cura  párroco;  verás  cómo  era. 

¡Vamos  á  ver! 

jvctjsica. 

_ 

Aquel  que  inventó  la  tina 
supo  lo  que  se  pescaba, 
ya  que  la  zarzaparrilla 
á  refrescar  no  bastaba; 
que  no  podemos  vivir 
con  los  horribles  ardores 
que  en  primavera  y  verano 
nos  producen  los  calores 
y  debemos  procurarnos 
á  toda  costa  frescura, 
porque  el  exceso  de  fuego 
da  fin  de  la  criatura. 

Josefina,  Josefina, 
qué  falta  te  hace  la  tina. 


Se  recomienda  la  tina, 
como  remedio  elocuente, 
á  cierto  padecimiento 
que  atormenta  á  mucha  gente. 
A  una  joven  que  moría 
de  esa  grave  enfermedad, 
la  tina  le  recetaron, 
quedando  cortado  el  mal, 
y  satisfecha  por  ello 
así  la  recomendaba; 


Elías. 
El  Tío. 
Elias. 


El  Tío. 
Elias. 
El  Tío. 


Elías. 
El  Tío. 


Elías. 
El  Tío. 
Elías. 
El  Tío. 


Elías. 
El  Tío. 


no  hay  nada  como  la  tina 
para  las  acaloradas. 

Josefina,  Josefina, 
qué  falta  te  hace  la  tina. 

HABLADO 

¿Eh?  ¿Qué  tal? 

Que  sí,  que  tiene  V.  razón. 

¡Ya  lo  creo!  Si  te  dedicaras,  como  te  he  dicho, 
á  las  canciones,  ni  te  hubieras  quedao  sin  comer, 
ni  te  hubieran  metió  preso. 

Pues,  mire  V.,  casi  me  he  alegran. 

Como  no  te  expliques. . 

Se  lo  voy  á  Y.  á  decir,  porque  me  inspira  us¬ 
ted  confianza  y  porque  además  le  voy  á  pedir  un 
favor. 

Tú  dirás. 

A  mí  no  me  llevaron  á  la  Cárcel;  me  dejaron 

depositao  en  casa  del  Alcalde  y  cuando  toa  la 
gente  que  allí  había  salió  á  la  puerta  á  ver  la  pro¬ 
cesión,  yo  me  llegué  hasta  el  corral  y  les  (acción) 
beneficié  el  mejor  gallo  que  tenían;  aquí  va  en 
el  canasto;  pero  no  me  delate  V,,  que  yo  no  soy 
ningún  rundí ,  lo  he  hecho  por  la  necesidá. 

No,  no  te  delato,  descuida. 

Y  el  favor  ¿me  lo  va  Y.  á  hacer? 

Será  el  favor  de  guisártelo,  ¿no? 

¡Quite  Y.  hombre!  ío  lo  que  quiero  es  sacá 
con  el  gallo  el  dinero  pa  no  tené  que  irme  de 
este  pueblo  andando  por  la  carretera;  quiero 
sacá  pa  el  tren  y  he  pensao  en  rifarlo;  y  como  us¬ 
ted  tendrá  conocencia  bastante,  quisiera  que  me 
colocara  unas  pocas  de  cartas  entre  sus  amigos. 

¿(  'artas  de  recomendación? 

No,  señor;  es  que  la  rifa  la  hago,  no  por  pape- 


Elías. 
El  Tío. 
Elias. 


El  Tío. 
Elías. 


leías,  sino  por  medio  de  las  cuarenta  cartas  de  la 
baraja. 

Bien,  y  ¿á  qué  precio  las  venderás? 

A  diez  céntimos:  ¡total,  saco  cuatro  pesetas! 

No  es  mucho,  para  lo  caro  que  te  ha  costao  el 
pollo:  bueno,  te  haré  esa  caridad,  que  al  fin  y  al 
cabo  soy  de  la  Iglesia:  dame  la  mitad  de  las  car¬ 
tas  y  yo  las  venderé  ahora  en  la  velada  entre  los 
amigos;  vete  tú  por  allí  también,  que  hay  mucha 
gente,  y  venderás  las  restantes. 

(Dándole  parte  de  una  baraja.)  Ahí  van. 

(Contando  las  cartas  y  yéndose  ambos  por  la  derecha). 
Una,  dos,  tres,  cuatro . 


Escena  IU 


El  Maestro  Lucas  y  Manolo 


L. 


Manolo. 


(Con  Manolo  por  la  izquierda  y  como  continuando  con¬ 
versación  que  traen).  Pero  hombre,  Manolo,  yo  no 
te  tenía  por  un  Chegaray,  ni  mucho  menos,  pero 
se  necesita  ser  un  palomino  atontao  pa  oir  esa 
calurnia  de  Rosario  y  creértela,  como  si  fuera 
algo  de  la  Misa. 

Mire  Y.  Maestro;  en  mi  Gracita  y  su  madre 
encontraron  terreno  abonao:  no  era  que  yo  du¬ 
dara  que  entre  Rosario  y  el  Pollo  Blanco  hubiera 
otras  relaciones  que  las  del  parentesco  político, 
más  ó  menos  estreehao  por  haber  quedao  ella  en 
su  poder  hecha  una  chiquilla;  pero  quería  yo 
tanto  á  Rosario,  que  aun  comprendiendo  que 
era  criminal  pensar  una  cosa  así,  tenía  celos  del 
Pollo  Blanco....  Contribuía  á  ello  la  fama  que  éste 
tiene  de  enamorao  y  de  atrevió  pa  las  mujeres  y 
esta  idea  me  traía  á  la  imaginación  la  de  que 
podía  pensá  en  Rosario  y . 
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El  M.  L. 
Manolo. 


El  M.  L. 
Manolo. 
El  M.  L. 


Manolo. 


El  M.  L. 
Manolo. 

El  M.  L. 
Manolo. 


Pero  hombre,  por  Dios,  ¡si  pa  su  padrastro  es 
Rosario  una  hija  de  verdad! 

Bueno;  ya  le  digo  á  V.  que  D.a  Ramona  y 
Gracita  no  tuvieron  más  que  tirar  la  semilla;  in- 
directas  primero  y  después,  decírmelo  claro,  tan 
claro  como  esta  tarde  se  lo  dije  á  Rosario, 

¡Parece  mentira! 

Tiene  Y.  razón. 

No;  que  ellas  te  lo  dijeran  no  tiene  ná  de  ex¬ 
traño;  la  cara  de  D.a  Ramona  dice  que  es  capaz 
de  tó;  lo  que  parece  mentira  es  que  tú  no  com¬ 
prendieras  que  esa  vieja  sabía  que  tú  eras  el  niño 
rico  del  pueblo  y  le  parecías  que  ni  de  perlas  pa 
atraparte  pa  su  niña. 

Y  francamente,  me  iba  encariñando  con  ella; 
luego,  como  yo  soy  un  hombre  honrao,  á  nadie 
quise  decir  ná  de  lo  que  sabía  de  Rosario,  á  fin 
de  que  no  se  divulgara  la  especie;  así  es,  que  na¬ 
die  pudo  desengañarme;  pero  afortunadamente, 
parece  que  Dios  lo  ha  hecho;  no  necesito  más 
prueba  que  la  de  la  cara  de  Rosario  cuando  oyó 
lo  que  le  dije  y  la  forma  en  que  se  expresó;  la 
que  es  culpable  no  puede  hablar  de  ese  modo. 

¿Y  tú,  qué  piensas  hacer? 

Pues  arrastrarme  á  sus  pies,  si  es  necesario,  y 
escupirle  á  la  cara  á  Gracita,  si  me  lo  exige. 

¡Pa  mí  que  no  te  exige  ná! 

Esta  noche  dijo  que  iría  á  la  velada;  allí  le 
hablaré  y  si  ella  me  juró  por  la  memoria  de  su 
madre  no  volver  á  mirarme,  por  ese  mismo  re¬ 
cuerdo  le  pediré  que  me  perdone.  (Yéndose  ambos 
por  la  derecha).  Verá  V.,  verá  V.  cómo  nos  arre¬ 
glamos. 
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CUADRO  III 

MUTACIÓN 

El  escenario  estará  arreglado  de  modo  que  represente  la 
parte  del  pueblo  en  que  se  celebra  la  velada;  se  verán 
faroles  á  la  veneciana,  algún  gallardete  y  otros  detalles 
de  esta  índole. 

A  la  izquierda. — x\parecerá  la  casa  que  figura  ser  de  Manolo, 
debiendo  quedar  entre  ésta  y  el  público  una  entrada  á 
escena,  procurando  á  la  vez  alejar  dicha  casa  lo  menos 
posible  del  mismo:  á  la  puerta  de  ella  forman  grupo, 
sentadas,  D.a  Ramona,  Gracita  y  Mercedes:  habrá  ade¬ 
más  alguna  silla  desocupada. 

A  la  derecha. — Frente  á  la  de  Manolo  se  situará  otra  casa,  en 
cuya  puerta,  también  sentadas,  habrá  tres  ó  cuatro  mu¬ 
chachas  y  un  par  de  sillas  vacantes. 

La  citada  entrada  de  la  izquierda  sólo  se  utilizará  por  Elias 
en  su  última  salida  á  escena;  las  de  las  demás  figuras  se 
efectuarán  por  los  lados  contiguos  á  ambas  casas.  Los 
coros  recorren  la  escena. 

Escena  I 

3VHTJ  SICA. 

Señoras.  La  velada  está  animada, 

pero  cansa  pasear; 
en  terminando  esta  vuelta 
yo  me  siento  á  descansar: 
no  es  que  sea  delicada, 
es  que  llevo  de  plantón 
desde  antes  que  pensara 
en  salir  la  procesión. 

Si  un  apoyo  te  hace  falta 
mi  brazo  te  cederé. 


CABALLEROS 


Señoras. 


CABALLEROS. 

Señoras. 

CABALLEROS. 

Señoras, 


Voces. 

Uno. 

Otro. 

Voces. 

Elías. 


Ya  cogida  de  tu  brazo,  (se  cogen), 
algo  más  resistiré. 

Y  pasando  aquí  esta  mano  í  (Actitud 
Colocando  la  otra  aquí.  (  de  bailar). 
No  te  cansas  de  seguro 
por  mucho  que  estés  así. 

Llevar  á  una  mujer  (bailan) 
de  tu  trapío 
es  mi  mayor  placer. 

Pues  es  ei  mío 
ir  de  un  hombre  cabal 
así  cogida, 

que  no  hay  delicia  igual 
en  esta  vida. 

HABLADO 

¡Bien!  ¡Muy  bien! 

Pero  que  muy  que  requetebién.  ¡Luego  dicen 
que  en  los  pueblos  no  se  baila  el  agarrao! 

Jóvenes,  me  siento  espléndido  y  prometo  para 
después  de  la  fiesta  en  casa  de  Manolo,  media 
docena  de  buñuelos  por  barba  en  el  puesto  de  la 
Ecijana. 

¡Aceptado!  ¡Aceptado! 


Escena  It 

Dichos  y  Elias 

(Por  la  derecha  y  como  si  hubiere  oído  la  invitación). 
¡Aceptado!  Es  decir;  yo  no  sé  de  lo  que  se  trata, 
pero  aceptado  desde  luego:  y  ahora  un  momento 
de  atención.  Le  rodean).  Para  un  objeto  benéfico, 
se  riL'a  un  magnífico  pollo,  y  yo,  comisionado  por 
la  persona  necesitada,  suplico  á  Vds.  que  tomen 
cartas...  en  el  asunto, 
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Varios.  ¿Eli?... 

Elias.  (Enseñándolas).  Que  tomen  cartas;  quiero  decir  que 
se  rifa  dicho  animalito  por  medio  de  dos  barajas, 
una  que  se  expende  y  otra  que  queda  en  poder 
del  que  lo  rifa:  (explicando  el  modo)  que  de  la  bara¬ 
ja  no  expendida  se  retira  el  seis  de  copas;  pues 
el  que  posea  dicha  carta  se  encuentra  de  bóbilis 
bóbilis,  con  un  gallo  que  no  es  el  del  empalme 
de  Morón,  ni  mucho  menos. 

Uno.  ¿Y  á  cuánto  es  la  papeleta? 

Elias.  Cada  carta  lleva  el  ínfimo  precio  de  tres  perras 

chicas.  (Aparte).  ¡Nos  ganaremos  unos  cuartejos! 

De  me  V.  á  mí  una.  i 

SKSOUAS  ^  Y  otra  á  mí.  i  .  . 

t x  tT  ,  ,  ,  <  (Casi  simultaneo). 

y  CABALLEROS.)  Déme  V.  a  mi  dos.  j 

Yo  quiero  otra.  ( 

Elias.  (Dándolas  y  cobrándolas).  Calma,  niñas,  calma,  que 
para  todas  tengo. 

Uno.  ¿Dónde  va  á  ser  la  rifa? 

Elias.  Pues  en  cuanto  se  venda  la  última  se  rifará 

ahí  al  lado,  junto  á  los  puestos  de  turrón. 

Una.  Allí  iremos,  á  ver  á  quien  le  toca.  (Se  despeja  la 

escena  lo  suficiente  para  dejar  ver  la  entrada  de  las  figu¬ 
ras,  lo  cual  no  quiere  decir,  que  desaparezcan  los  coros 
por  completo;  pueden  continuar  paseando  por  el  fondo). 

Elias.  Para  allá  voy  yo,  en  cuando  venda  éstas  que 

me  quedan:  (se  dirige  al  grupo  donde  está  D.a  Ramona) 
D.a  Ramona  (invitándola  y  dándole  intención  á  la  frase) 
¿quiere  V.  quedarse  con  un  Rey? 

D.a  R.a  (Cándidamente).  ¿Me  tocaría?... 

Elías.  Es  difícil,  señora,  pero  todo  podría  ser.  (Le  da 

la  carta  y  toma  los  cuartos)  Y  V.  (á  Gracita)  ¿quiere 
alguna? 

Gracita.  Yo  tengo  muy  mala  suerte. 

Elias.  Es  verdad;  afortunada  én  amores...  pero  aquí 

no  se  trata  de  suerte;  se  trata  de  socorrer  á  una 


pobre  viuda  con  ocho  hijos,  que  es  la  dueña  del 
pollo. 

Gracita.  Vaya,  Elias,  no  quiero  desairar  á  V.;  venga  la 
carta. 


ElÍAS.  Tome  V.;  (se  la  da)  y  tú  (á  Mercedes)  no  has  de 

ser  menos,  Merceditas. 

Mdes.  Déjame  á  mí  de  gallos. 

Elías.  No  hay  que  amoscarse  por  tan  poco:  (separán¬ 

dose  de  ellas  y  en  el  centro  de  la  escena)  ¿hay  quien 
quiera  más? 


I  NA  DEL  (IRCPO  ( 
DE  LA  DERECHA  ( 
Elías. 


Aquí  no  queremos  ninguna. 

Pues  venderé  por  ahí  las  que  me  quedan.  (Me¬ 


11X0  DE  LOS 
QUE  RECORRED 
LA  ESCENA 

Elías. 


Gracita. 

Mdes. 


dio  mutis). 

^  (Acercándose  á  Elías).  Oye,  Elias,  ¿por  qué  no  me 
(  cambias  ésta  (carta)  por  el  as  de  oros? 

No  puede  ser,  hijo  mío;  el  as  de  oros  se  lo  ten¬ 
go  reservao  á  U11  amigo.  (Mutis  izquierda). 

¡Cuánto  tarda  Manolo! 

Tal  vez  crea  que  no  has  venido  todavía.  (Apa¬ 
recen  por  la  derecha  Rosario  del  brazo  del  Pollo  Blanco). 


Escena  Sil 


Dichos 9  Ros  os*  ¡o  y  ES  Pollo  Blanco* 


D  a  R.a 


Gracita. 
P.a  R  a 

tila  del  otro  grupo 


El  P.  B. 
D.a  R.a 


(Al  verlos  y  á  Gracita).  Ahí  tienes  á  Rosario;  ¿no  de¬ 
cías  que  no  vendría? 

Como  si  no.  ¡Valiente  papel  va  á  hacer! 
¡Infeliz!  Buen  desengaño  le  espera. 

Rosario  y  su  padrastro;  vamos  á  saludarla.  (Se 
levantan  todas  y  la  saludan,  dirigiéndose  entre  tanto  el 
Pollo  Blanco  á  D.a  Ramona). 

Que  Dios  bendiga  á  Yds.  ¿Está  V.  ahí,  doña 
Ramona? 

(De  mal  talante).  No  sabía  que  era  V.  corto  de  vista, 
señor...  Pollo  Blanco. 


El  P.  B. 
D.a  R.a 
El  P.  B. 
D.a  R.a 

Gracita. 

El  P.  B. 

Una  de  las  que  \ 
están  cou  Rosario ) 

Rosario. 
El  P.  B. 
Rosario. 


El  P.  B. 
Rosario, 


Lo  decía  V . 

Como  me  pregunta  que  si  estoy  aquí. 

Me  extrañó,  como  no  está  Y.  ya  pa  fiestas . 

Pues  ahí  verá  V.,  (muy  recalcado)  Manolo  ha  te¬ 
nido  un  empeño  grandísimo  en  que  no  faltemos. 
(Lo  mismo).  Como  que  nos  dijo  que  sin  mi  madre 
y  sin  mí  no  había  fiesta  en  su  casa. 

(Por  D.a  Ramona).  No  hav  función  sin  tarasca.  (Se 
va  á  donde  está  Rosario. 

Anda,  mujer,  siéntate  un  roto  con  nosotras, 
¿qué  vas  á  hacer  paseando  to  la  la  noche? 

Bien,  me  sentaré  un  rato  por  complaceros,  pero 
me  es  violento  estar  tan  enfrente.  (Se  sienta). 

(A  Rosario).  ¿Qué?  ¿Vas  á  ver  los  toros  desde  la 
barrera?  ;Se  sienta). 

Se  han  empeñao  estas  en  que  las  acompañe  un 
rato,  y  la  verdad,  era  una  necedad  (por  Gracita) 
que  por  ellos  me  privara  de  estar  con  mis  amigas. 

¿Y  si  Manolo  cree  que  estás  ahí  con  lainten- 
ción  de  hacértele  visible. 

Que  crea  lo  que  le  dé  la  gana.  (Aparecen  por  la 
derecha  Manolo  y  El  Maestro  Lucas). 


Escena  ÍM 


Dichos,  Manolo  y  El  Maestro  Lucas 


Gracita. 


Manolo. 


El  M.  L. 


Manolo. 


(Al  ver  á  Manolo  y  demostrando  su  impaciencia).  ^  a  es¬ 
tá  ahí  Manolo.  ¡Gracias  á  Dios! 

(Al  Maestro,  por  D.a  Ramona  y  Gracita).  Apuesto  á  que 
ya  estaban  esas  deshechas,  esperándome. 

¡Y  ganas!  Las  mujeres  toas  se  suelen  dese¬ 
char  muy  pronto. 

(Dirigiéndose  á  todos).  Aquí  está  ya  la  gentecita  que 
faltaba:  (aparte,  al  apercibirse  que  está  allí  Rosario) 
¡Las  dos  aquí!  ¡Esta  es  la  ocasión! 


—  39  — 


Gracita. 

Manolo. 


Gracita. 
El  M.  L. 

Manolo. 


Rosario. 

Gracita. 

Manolo. 


Voces. 


Manolo. 
Gracita. 
Manolo. 
D.a  R.a 
Manolo. 


Gracita. 
D.a  R.a 
El  M.  L. 


(Impaciente  y  levantándose).  Manolo,  aquí  tienes  una 
silla. 


¿Para  qué?  Vamos  á  entrar  en  casa  en  seguida; 
estaremos  con  más  libertad  que  en  la  calle.  (Yen¬ 
do  donde  está  Rosario).  Rosario,  yo  tendré  mucho 
gusto  en  que  nos  acompañes  á  la  fiesta  en  mi 


casa. 

(Avanzando  muy  descompuesta).  ¡Manolo! 

(Avanzando  hacia  ella  y  en  igual  tono).  ¡Manolo!  (Se  le¬ 
vantan  ambos  grupos). 

(Con  calma).  ¿Qué,  mujer?  ¿Qué  te  sucede?  Nada 
te  quita  ésta  con  que  yo  la  invite,  ni  nada  tiene 
que  ver  que  Rosario  haya  acabao  conmigo,  para 
que  yo  le  diga  si  quiere  entrar  en  mi  casa. 

Mucho  te  lo  agradezco,  pero  no  puedo  aceptar; 
nos  vamos  á  marchar  enseguida. 

(Aparte).  ¡Respiro! 

En  ese  caso,  no  quiero  insistir.  (Se  separa  de  don¬ 
de  está  Rosario).  Los  que  no  tengan  tanta  prisa 
quedan  todos  invitados.  (Dando  á  entender  que  pue¬ 
den  pasará  su  casa).  Cuando  Vds.  quieran. 

\  amos,  vamos.  (Manolo  avanza  hacia  su  casa  y  se 
sitúa  ante  la  puerta  y  van  entrando  los  invitados:  cuan¬ 
do  han  pasado  algunos,  Gracita  va  á  entrar  y  Manolo,  en 
forma  descompuesta,  la  coge  de  un  brazo  y  la  echa  hacia 
atrás  con  violencia). 

(Con  energía).  Tú,  de  ninguna  manera. 

(Muy  sorprendida).  ¿Cómo?  ¿Qllé? 

Que  tú  no  puedes  entrar. 

¿Pero  te  has  vuelto  loco? 

Señora,  estoy  demasiado  cuerdo;  tengo  una 
hermana  á  quien  perjudicarían  mucho  las  víbo¬ 
ras  y  V.  y  su  hija  no  son  otra  cosa.  (Salen  los  que 
entraron). 


¿Qué  escucho? > 
¿Qué  dice?  \ 


(Simultáneo). 


¡Doy  fe! 
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IXa  R.a 
Gracita. 

Manolo. 


Gracita. 
D.a  R.a 
El  M.  L 
Manolo. 

Rosario. 


El  M.  L. 


Elías. 


Voces. 

Elías. 


Voces. 


Rosario. 


(Al  Maestro).  ¡Le  araño! 

(A  Manolo).  ¡Cobarde!  A  un  hombre  no  te  atreve¬ 
rías  á  insultarle. 

Si  un  hombre,  así  se  hubiera  tratao  de  mi  pa¬ 
dre,  me  dice  la  infamia  que  Vds.  me  dijeron  de 
Rosario,  le  hubiera  atravesao  el  alma;  pa  tí  no 
me  ha  quedao  otro  recurso  que  echarte  ante  toa 
la  gente:  (Acción),  ¡esa  es  la  calle! 

Juro  que  te  acordarás  de  mí.  (Mutis). 

¡Me  vengaré!  (Mutis). 

¡Vengativas! 

(A  Rosario).  Y  ahora  tú,  ¿después  de  lo  que  aca¬ 
bas  de  ver,  cumplirás  lo  que  ofreciste? 

Lo  merecías,  pero  ya  ves,  (tendiéndole  ambas  ma¬ 
nos,  que  Manolo  estrecha  con  efusión)  no  te  guardo 
rencor. 

¡Olé  los  corazones  como  tinajas! 

Escena  última. 

Dichos  y  EUas 

(El  actor  cuidará  mucho  de  no  retardar  esta  salida,  que 
deberá  efectuar  por  la  lateral  indicada  anteriormente  y 
que  debe  coincidir  con  la  última  frase  de  la  escena  ante 
rior:  entra  precipitadamente  y  oculta  un  pollo  vivo  tras 

el  cuerpo).  ¡Rosario!  ¡Rosario!  ¡A  tí  te  ha  tocao  el 
gallo! 

¡A  ver!  ¡A  ver! 

(Mirando  al  Pollo  Blanco).  Es  el  vivo  retrato  de  una 

délas  personas  aquí  presentes.  (El  gallo  será  precisa¬ 
mente  blanco  y  al  terminar  esta  frase,  lo  enseña). 

¡Ll  Pollo  Blanco!  (El  Pollo  Blanco,  con  su  actitud  v 
gesto,  dará  á  entender  la  poca  gracia  que  le  hace  el  re¬ 
trato). 

(Lo  coge  y  se  lo  da  á  Manolo).  Se  lo  cedo  á  Manolo  y 
Dios  quiera  que  no  se  le  indigeste  como  el  otro 
Pollo. 


(TELÓ  UST ) 
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En  la  segunda  acotación  de  la  página  13  debe  decir:  «Sale 
Elias  de  casa  del  Maestro  con  el  traje  que  entró  á  reco¬ 
ger,  al  brazo». 
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COUPLETS  PARA  REPETIR 


I 

Gran  parte  de  las  mujeres 
han  perdido  la  sesera, 
pues  han  dado  en  la  manía 
de  teñir  su  cabellera. 

Los  colores  que  más  privan 
son  el  rojo  y  el  dorao, 
y  hay  alguna  caprichosa 
que  lo  lleva  veteao. 

Por  eso  aun  cuando  las  veas 
con  el  cabello  azafrán 
hay  alguna  que  lo  tiene...., 
más  negro  que  el  cordobán. 

II 

Prometióle  un  buen  regalo 
al  sereno  Juan  Macías, 
un  caballero  del  barrio 
''  por  servicios  que  le  hacía. 

No  habiéndolo  recibido 
aun  cuando  el  tiempo  pasó, 
á  pedirle  la  propina 
el  hombre  se  decidió. 

Y  como  se  la  negara 
le  dijo  muy  compungido; 
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«caballero  V.  se  vuelve . 

atrás  de  lo  prometido. 

III 

De  su  suerte  renegaba 
Josefina  el  otro  día, 
porque  pelando  la  pava 
su  novio  se  le  dormía. 

‘  '  1  ■,  i 

Yo  le  dije:  Josefina, 
eso  debe  consistir 
en  que  con  reja  por  medio 
no  se  sabe  qué  decir. 

Si  quieres  despavilarlo 
y  que  dé  conversación, 
deja  la  reja  pa  otra 
y  ponte  tú  en  el  portón. 

IV 

En  vísperas  de  casarse 
se  lamentaba  Tomasa 
de  su  falta  de  experiencia 
para  llevar  una  cosa. 

Y  su  mamá,  cariñosa 
por  animarla  decía: 
déjate  ya  de  temores, 
no  te  apures,  hija  mía, 
pues  la  cosa  es  tan  sencila 
que  en  seguida  aprenderás; 
al  principio  cuesta  mucho, 
pero  pronto  te  impondrás. 

V 


Rosario  la  cigarrera, 
que  es  por  más  señas  casada 
por  su  afición  al  toreo 
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está  loca  rematada. 
Llevándola  á  tal  extremo, 
esa  maldita  afición, 
que  torea  á  su  marido 
valiéndose  del  mantón. 

Y  el  pobre,  que  le  aventaja 
en  su  falta  de  cordura, 
se  pone  una  cornamenta 
y  embiste  más  que  un  miara. 
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